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propósito que habíamos anunciado, de | 
inspirarnos en la recti tud propia de f 
la más exacta imparcial idad, sin que | 
para nada entre en nuestro cálculo, jj 
last imar entidades ni personas; y he- ü 
cha esta nueva aclaración, cont inua- I 
mos aquel in ter rumpido trabajo y pa- j 
ra ello, tendremos como base de núes- j¡ 
tras consideraciones los tres factores ¡j 
esenciales conocidos, por las rentas | 
por administración municipal , reparto | 
á los vecinos leí extraradio y repar- | 
to adicional. £ 

Al hacer la exposición de éstos h e - | 
chos, en nuestro anterior ar t ículo, fui- | 
mos excesivamente generosos para con | 
el Ayun tamien to reconociéndole el de- | 
recho á establecer el ciento por cien- jj 
to, sobre el cupo señalado por el Te - i 
SOTO á esta Ciudad, por los conceptos 
de consumos, alcohol, licores y sal; 
cuya generosidad lia ofrecido, dados 
los términos de nuestras afirmaciones, | 
mas medios de justificación, que el ( 
Reglamento mismo de 21 de Jun io de ji 
1889, si justificación puede encent ra r - jj 
se á las cuotas abusivas impues tas ¡ 
en dicho reparto adicional. 

Esta generosidad pueden aprovechar- j 
la en el t e r r e n o de la d i s c u s i ó n los | 
autores del tan repetido" reparto; pe- || 
<'o e n e l t e r r e n o d e l o s h e c h o s , h a n | 
aprovechado mucho mas los aludidos | 
Señores, el número de contribuy.entes. g 

Tal afirmación resulta comprobada, | 
por el hecho consumado, de haber 
dejado de incluir en dicho reparto, á 
un número considerable de contr ibu-
yen tes comprendidos, en el radio de | 
esta población, con lo cual se ha. c o n - | 
seguido, que siendo una cuota fija á | 
repart ir entre los habi tantes del ra- \ 
dio y casco, eliminados los primeros, jj 
ha tenido que ser mayor la cuota fi- | 
jada á estos 

Este vicio esencial por su propia g 
índole, produce como consecuencia ne- | 
cesaria la invalidación de ese repar- \ 
to, porque determinando la ley la f 
zona á que ha de alcanzar, que es la I 
de mil seis cientos metros medidos | 
por la via practicable mas corta desde jj 
la ú l t ima casa del casco de la po- jj 
blación, solo ha alcanzado unos cuan- | 
tos metros, ó sea hasta el cauce del jj 
rio por la parte de Levante y una dis- j 
tancia análoga por los demás vientos. 5 

Nos sorprende, que para subsanar I 
<) disimular al menos, este vicio de nu- ¿ 
l idad, no se le haya ocurrido a lgún 
medio en sus escursiones imaginar ias 
al autor del procedimiento de las no-
tificaciones y este habría sido un mé-
rito mas que le habríamos recono-
cido, para darle una mayor recompen-
sa que la de un birrete cardenalicio. 

Tal importancia ofrece este defec-
to, que su existencia, hace imposi-
ble la del reparto; porque imponien-
do la Ley la condición precisa para es-
ta clase de trabajos, de que no se 

rebase el tipo medio, se hace impo- s en sus aspiraciones mas ó menos jus-
sible cumpli r este mandato impera- | tificadas; no queremos hacer sufrir de-
tivo de la Ley, d isminuyendo el nú- jj sen ganos, quien haya podido creer 
mero de contr ibuyentes á quien re- f que con transitorias posiciones se ga~ 
par t i r . Ij na, lo que no puede improvisarse, Lo 

¿Y si se ha rebasado el tipo medio, ¡ que si nos atrevemos á asegurar es 
puede legalmente exis t i r ese reparto ;j que, la opiuion pública señala y no-
con todas sus consecuencias? enten- I so tros conocemos perfectamente á don-
demos que no y de tal manera lo en- Jj de alcanzan esas responsabilidades y 
tendemos asi, que creemos no aven- i lamentamos con toda la energía de 
turar mucho asegurando, que puestos ¡I nuestra a lma, estar desprovistos de 
de manifiesto al Sr Adminis trador dé, ji los elementos que son en tales oca-
Hacienda de esta provincia, esos vi- jj sioiies necesarios, para dar u n a c u m -
cios ensenciales de nulidad d e q u e ado- \ piida prueba de, que sabemos corres-
lece ese reparto, seria ei primero que jj pornler al apoyo que nos otorga esa 
suscribiría un informe en el sentido ij opinión pública y ofrecemos nuestro 
de nuestra afirmación. |! concurso en la forma legal r e C l a i n a -

por las circunstancias, para con-
seguir la reparación dé los perjuicios 

-Con estos antecedentes eucontra- jj da 
mos, como sólida base de una orde-
nada y equi ta t iva defensa de los con-
t r ibuyentes que aparecen perjudica-
das en ese r e p a r t o , q u e s e g ú n ios in -
formes adquiridos ton en la propor-

ca usad os ó que se pretende ocasionar;, 
coadyuven á este, fin, todos los que 
interés le inspire esa «agrada defen-
sa de los intereses generales, basta. 
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ción de un noventa por ciento, los j! destruir esa obra que por su falta de 
tres vicios principales apuntados que jj sólida base amenaza derrumbarse, si-
són: fa l ta de legal uoíificacióu á los -i nó quieren con su quietud y tolerancia, 
contr ibuyentes de las cuotas fijadas j aparecer como responsables de hechos 
en el proyecto de reparto; haber de- ¡ que no ejecutaron ni con su eonoci-
jado de incluir en este á. un mime- ! miento fueron ejecutados, 
ro considerable de _ con tr ibuyen t ts , y | lorenzo Liduefta. 
haber rebasado el tipo medio al esta- ¡j 
blecer las cuegor i a s . ij 

Con esta serie no in te r rumpida de íj 
vicios de nul idad que afectan á la ji 
forma y a! fondo, invocar preceptos jj 
de prescripción, resulta una candidez, jj 
porque si bien es cierto, que en la jj 
Ley se consignan estas disposiciones í Aunque ¡os últimos tiempos no bao si-
v obliga á su cumpl imiento , no me- i favorables para el desarrollo de due-
ños cierto es. que solo pueden referirse ¡I vas> l)0r la c r , f , s c a í ! a v e ? m a s acciiluada 
á los que habiendo estado en condi- ( | u e ? f a s i o n í ¡ 1{?. deínní.v, del 

\ , e . j c s desagüe y la limitación de los negocios 
cioues de detensa, no se defendieron. S , . ° , J , , • , , ' ... 

r , , . ' . , , d e r i v a d o s d e la m i n e r í a , a lgo ha pod ido 
En tales circunstancias colocada es- í h ¿ c e r s e e n m e j o r a d e jas condicioniis ma-

ta cuestión, q u e d e tal modo afecta á I l e r ¡ a | e s de la ciudad, v en beneficio del 
los intereses generales de esta Ciu- jj o r n a t o público y casi nada se ha hecho 
dad, existe, sin duda a lguna , una g ra - l de diez ó doce" años á esta parlé, 
ve y t rascendental responsabilidad rao- jj En varias ocasiones se ha tratado de 
ral, para todas aquellas personas que j; componer el piso de las calles, colocan-
por su especial situación con relación á ;j do baldosas en sus aceras, rebajando la 
las regiones gubernamenta les , no acu- | pendiente de algunas vías, y haciendo en 
dan á Ja eficaz defensa demandada S í i n e s a s reforma? que reclama a voz en 
por sus propios y estraños, ofrecien- | S»l¡> la ijnporlancia de nuestro pueblo. 
\ i r . / , l 0 (j0 ( |U e t j0 e n provecto, V los pro-
do con su concurso, si no Ja satis- <¡ , .. , , jl i " i " i 
, . , , . , ¡ positos abrigados por algunos, han ve ndo 
facción d e s ú s j u s t a s y legi t imas as- ¡Mellándose constantemente en la ¡ndife-
pi ración es, por no depender de circuns- 1, | e n c i a ( lo |{| r o n ) o r a c ¡ o n municipal, que 
tancias propias de su voluntad , ál ^ sopreleslo de la falta de recursos, nunca 
menos para demostrar su fal ta de res- jí ha secundado tan nobilísimos planes, 
ponsabilidad en tales hechos, v de '¡ Ciertamente la escasez de dinero es de 
tal modo esto es cierto, que en la ac- los obstáculos mas grandes para realizar 
tualidad se vienen señalando en to- Ij obras, pero dentro del presupuesto de 
dos los círculos esas responsabilidades ¡i nuestro municipio, y aun contando conque 
á determinadas personas, que por con- lí recaudaciones no lleguen á cubrirlo, 
ductos fidedignos sabemos que lamen- l i n a | ) l i e n a ? e s l , ó n administrativa que limi-
tan lo sucedido. Pero si estas res pon- |j l a r a > consignación de les capítulos su-

I T a pnmiendo desembolsos esleriles, eucontra-
sabihdades se localizan con mayor fi- f ^ g¡ n() (>n a b u n d a n c i a . a ,0 m e n o s e n 
jeza, se acentúan mucho mas y de- ¿ ,a c a n l i d a ( ] p r e c i s a a l g u n é s s u m a s q u c in_ 
jan profunda huella , dentro del cir- J v e r t i | . e n r e f o r m a s públicas, 
culo á donde viven y se desarrollan [1 Ejemplo tenemos de ello en nuestra mis-
las relaciones de partido en estas lo- ) ma ciudad, donde la iniciativa de un al-
calidades. i cable, el malogrado l). Francisco Juan 

No pretendemos las t imar á nadie Esteban, improvisó fiestas, hallándose el 
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